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E X P L IO A O IÓ N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d b  p a t r o s b s  NÚm , 798. -G a b a n c ito  para nifio de 
cin co afios, chaqueta de sastre, blusa para sefioia y  traje para 
nijSo de cuatro aBos. -  V ían se  los grabados y  explicaciones en la  
misma hoja.

2. H o ja  d e  d ib u jo s  í íó m , 798. -  Diversos y  variados dibu­
jos. - V é iD s e  las exp licadon es en la  misma hoja.

3. F i g u r ín  i l u m i n a d o . — T raje  de paseo.
I .  T -a je  m uy sen cillo  de tussor p legado, delantero de cu ei 

po y  canesú de la  falda de te la  a  cuadros; cu ello , peto interior 
y  m angas interiores de organdí.

I I .  r r a *  sen cillo  de crespón b lanco, guarnecido de borda­
dos azules e l cuerpo, las m angas y  el borde de la  falda; cintu­
rón d e  tafetán azul.

D E S C R IP C IÓ N  D E  L O S  G R A B A D O S

I a  3. T r a jb s  d b  n o v k d a d .
I . T rajs  de seda flexible de color azul: cuerpo descen­

diendo m uy bajo sobre las caderas ligeram ente fruncido a l 
delantero abrochado coo botones. V olante fruncido formando 
túnica: cu ello  de encaje y  m angas de m uselina m uy fina, 
blanca.

I I .  T raje  de tafetán fl -xible color de co ra l, g la cé  gris p lata;

cuerpo m uy abierto sobre un encaje blanco. F al- 
tiacon  dos grandes volantes fruncidos; cintnión dra- 
peado y anudado a un lado, de tafetán negro.

I I I .  T ra je  de m uselina de seda color de b izco­
cho guarnecido de bordados de trencilla  azul R ey; 
chaleco de seda de color azul R e y  y  cuello M édicis 
de m uselina blanca.

4 .  S a c o  d e  v i a j e  ejecutado sobre tela muy 
fuerte con un bolsillo , adornado de bordados lige­
ros h echos a  punto de tallo , a cada lado d e l delan­
tero. L o s  extrem os y las d o scaras d el saco estarán 
igualm ente adornados de bordados. Publicam os 
ios diversos m odelos, de tamaño n atu ral, en la 
H oja de dibujos fuera de texto.

5. C a m i n o  d e  m e s a .  E l m odelo que publica­
mos de tam año natural en nuestra H o ja  de dibu­
jo s , servirá indbtintam ente para adornar m antele­
rías o juegos de cam a. E ste dibujo se reproduce 
según lo indican las letras A  B  y  C  D , dibnjo 
que puede repetirse tantas veces com o lo necesite 
la  longitud de la  labor; puede tam bién aplicarse a 
m anteles o  servilletas de centro cuadradas; en este 
caso será m enester repetir el dibujo A  B  y C  D  
un núm ero igu a l de veces sobre cada uno de los

cuatro lados de la  labor. P ara una sábana el encaje se hará so ­
bre todo el largo  de la  sábana, después se formarán las dos es­
quinas y s e  prolongará suficientem ente e l en caje  sobre cada 
borde para que toda la  psrte de la  sábana que queda vuelta 
esté adornada. Trasládese el dibujo sobre tela de aaqnitecto y

V . D elan ta l  para p laya, de tela cinda guarnecido de an- 
drinópolis y  provisto de un gran  b olsillo  aplicado sobre e l de­
lantero.

V I .  Túnica  d e  playa para usarla sobre unos calzones cortos 
de franela, je rg a , e tc ., guarnecida de galón de fanias/a.

V I I .  TVa '̂í de b añ o de franela b lan ca  goarnecido de boto­
nes y  de bieses de color azul pálido.

V I I I .  D elan ta l  pantalón bom bacho abrochado a  un lado, 
guarnecido de entredoses bordados, formando tirantes sobre 
a parte superior d e l d elantal q ce  será de jerg a  o de franela.

IX . VeUidito de jerg a  azul m arino com pletam ente liso y fa l-  
d ita  plegada para jn g a t sobre la  arena,

X . Elegante  delantal de m uselina o  nansú adornado con b o r­
dados a  la inglesa. Cinturón atado detrás dejando e l delantero 
suelto que está plegado y  en forma com pletam ente recta.

X I . T ra je  de crespón de seda con florecillas bordadas de 
cereza, adornando un cuello de suráh con rosas pom pón. D e ­
lantero de lazos y  de un cinturón justando un talle  m uy bajo.

X I I .  T ra je  d e  m uselina de seda color de rosa con volantes 
en e l talle y  por el borde la  falda. BInsita corta a la  moderna. 
Estos trajecitos son mny adecuados para ju gar a orillas del 
mar.

2 0  a  2 3 .  T r a j e s  d b  s p o r t .

I. T raje  de hechura de sastre de tela lisa  de color beige 
m uy claro. Chaqueta con grandes tablas a ambos lados. Cin 
turón adecuado con hebilla cubierta.

I I .  T raje  estilo  de sastre a cuadros negros y  blancos. C intu ­
rón sobre las caderas pasando bajo las carteras de ios bolsillos. 
D elantero com pleto adornado con botones de corozo.

5-—C am in o  d e m e sa  d e e n c a je  R e n a c im ie n to

®-— C e t a l l e  d e l  c u b r e a l m o h a d ó n

dibújense los contornos con tinta china. Las barritas estarán 
indicadas por un rasgo. Se hacen las uniones A  B  y C  D  se­
gún las dimensiones que se deseen. M ontar primeramente la  
ir e n d lla , p ata  repartir con mneha igualdad el ancho que for­
man las curvas d e l dibujo; se hacen las barritas a punto de 
festón sobre un b ilo  lanzado o se echan las hebras solam ente. 
Cuando todo el encaie con sus calados y  la  aplicación  d el cen­
tro, están term inados, se  desprende e l encaje y se com ienza el 
otro centro que se nnirá al primero por varios puntos de costura.

ú. y  7- C u b r e a lm o h a d ó n  bordado sobre moa- 
ré  antiguo de color verde pasado. E l bordado se 
ejecutará con hilo blanco.

L a  m itad del dibnj ) de tam año natural se halla  
sobre nuestra H o ja  de dibujos. I/ js  arabescos de 
los contornos exteriores están hechos con te la  de 
raso de co lo r cardenal aplicada y  orlada de punto 
de B olon ia  de seda am arilla . E l  d eta lle  de esta la ­
bor señalado con e l núm ero 6 indica la  m anera de 
lanzar las hebras en am bas direcciones. E l fondo 
del cuadro, que figura un jarrón co a  flores, está 
hecho a  punto de tallo  lanzado. E ste bordado pue­
de utilizarse igualm ente para cubrir sillas, buta- 
c&s, biom bos, etc<

8  a  1 8 .  T r a j e s  d s  p l a y a  p a r a  n i ñ o s .

I. T raje  p ira  niña de 5  a 7 años, d e  lencería de 
linón bordado o  d e  crespón. C u erp o kim ono y 
m angas ad_ornadas con un pequeño en caje  plegado. 
C u ellecito  adecuado o  d e  m uselina. j

I I .  T ra je  para niña de 8 a  10 años, de gabar- ¡ 
dina co lo r de óxido, guarnecido con nn cuello vuel- j 
to de seda d el m ism o tono y de un d o taro n  de seda | 
bayadera, anudado, form ando un lazo , cayendo a  ' 
un lado, sobre una L ld ita  p legada. I

I I I .  D elan tal de fantasía para n iña, de m useli- '' 
na con e l delantero bordado de m argaritas ejecuta- ’ 
das con sedas de colores. E scote y  m angas realza- I 
das con un plegado de encajes de V alendennes.

IV . Vestidito túnica para n iña de 5 a 7 afios, de 
tela listada, cortado por nn dntnrón m uy bajo  y 
ancho y  term inado por una falda lisa. E scote, bor­
de de las m an gu iu s y  botones de tela lisa.

I I I .  Tr-a/s de sastre de je rg a  azul m arino: cuello de tela es 
ponja blanca co a  listas azules. A n ch o  cinturón en el talle . 
Falda a tablas, vueltas a  la  altura de las rodillas para fadlitar 
el m ovim iento,

I V . Gabán  de lan a  b lanca hecho de pnnto de m edia orlado 
de tiras de color de naranja y  bolsillos igualm ente de color de 
naranja. F ald a  de tela inglesa de color de castaña, con tres 
pliegues pespunteados en e l delan tero, hasta la  altura de las 
rodillas.

2 4  a  2 7 .  T r a j e s  d e  e s t í o .

• I .  T ra je  de crespón b lanco; cuerpo y  túnica con pliegues a 
los lados. C inturón y  lazo de tafetán verde crudo.

j 7 .— C u b r e a l m o h a d ó n
I

II . de m uselina blanca guarnecida de tela esponja es­
tam pada con  dibujos de tonos m ny vivos. C inturón m ay ancho 
de seda de un color llam ativo.

I I I .  T ra je  tela b lanca listada d e  rosa, guarnecida de tela 
blanca lisa , bordada de trencillas color de tosa. Cinturón b lan ­
c o  con gran hebilla  cubierta.

IV . T ra je  de crespón mny fino b lanco, guarnecido de tela 
de fentasía a cuadros azules y  blancos. Cinturón m uy ancho de 
seda azul.
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C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

Sean cu ales fuereo su e legan cia  y su fortuna, hay 
una parte del traje im p rescin dib le  para la m ujer: la 
blusa. U sa la  a  todas horas d e l d ía , y  sen cilla  o  de 
form a co m p licad a, ninguna otra  prenda co m o  la  blu 
sa d a  a  quien la  lleva  la n ota  que la  personiSca.

S o b re  to d o  en verano es cu an d o  se estim a en lo 
q u e  vale la frescura de ese cu erp o  ligero. E ste  año, 
co m o  en lo s p reced en tes, están m u y en boga la  ba­
tista  o la  tela  de V ic h y , rayada o  a cuadros, recor­
dan d o  los esco ceses q u e  tanto se han prodigado en 
la  estación  precedente.

L a s  telas de h ilo  son  herm osas, pero n o  prestan 
ninguna elegancia: se reservan para llevarlas por las 
m añanas con  un traje sastre.

L a  form a general d e  estas b lusas recuerda las for­
m as d e  cam isa, c lá sica  y tan fá c il d e  llevar. Esta 
forma, para seguir e l actu al m ovim iento, ha sufrido 
algun as m odificaciones: así la  pieza d e la  espalda en 
qu e se encajan  los frunces o los pliegues delan teros 
se p rolon ga en kim ono hasta la  parte in ferior de 
aqu élla , en d o n d e  se c o lo ra  la m anga larga y  asaz 
ancha. U n  p equeñ o puño la ajusta a  la  m uñeca.

A lgu n as veces las m angas son co rla s  y terminan

con  una vu elta  record an do el cu e llo . E sta  es una de 
las m ayores transform aciones de la  blusa. E l escote 
es variad ísim o, pues se hacen cu e llo s d e  todas for­
mas y d im ensiones: an ch os, largos, cuadrados, re­
don dos, apu ntados, etc, E sta  es una cuestión  per­
sonal y  de estética , pues a unas les  sentará per­
fectam en te una form a que favorecerá  poquísim o a 
otras.

S o b re  las b lusas de batista  u n ico lo r se llev a  a  ve ­
ce s  una esp ecie  d e  ch a le c o  d e  tela  de colores vivos: 
sea de uo so lo  co lo r, sea estam p ado co m o  las telas 
d e  Jouy, es u n a  fan tasía  b e lla  y seductora. E stos 
ch a leco s, sen cillam en te  hechos, parten de la  espalda 
en sendas tiras estrechas q u e descien den , ensan ­
ch án dose, h asta  e l talle . M u y  sesgado d ebajo  del 
brazo, este  ch a le c o  term ira  sobre la fa ld a  y se a b ro ­
ch a  d e lan te , regularm ente con  un  solo bolón.

L a  blusa, cualquiera que sea su form a, h a  de ser 
m u y holgada ju n to  a l talle.

In d ep en d ien tem en te  d e  la  blusa de len cería , exis­
te  una serie  de otras b lusas que son co m o  e l co m ­
plem ento d e  los trajes de vestir. P o r otra parte, si se 
con sidera  bien la m oda actual, n o  existe ya el cuer­
po, si D O  nos aten em o s a l sen tido estricto  de la pa­
labra  y  blusa quiere hoy sign ificar para las m ujeres 
un cu erp o  in d ep en d ien te  que se puede llevar en to ­
das las faldas,

J  -■

8  a  18.—T ra te s  d e  p la y a  p a r a  n iñ o s
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C o n s e j o s  ú t i l e s
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U n o de los m ejores m edios para conservar la  carne es e l de 
conservarla co a  azúcar en polvo.

S iendo esta substancia menos soluble que la  sa l, produce 
menos cantidad de liquido y , por lo tanto, no h ace perder a  la 
carne parte de sus elem entos nutritivos. F orm a a l rededor de 
ella  una especie de costra sólida q c e  no altera su sabor; y  basta 
lavar la  carne con agua para poderla servir inmediatamente. 
E ! procedim iento cuesta algo m ás caro que e l de la  sal, pero, 
en  cam bio, se  debe tener en cuenta el resultado final y  la pér­
d ida  evita d a, superior a la  diferencia de precios de los dos 
agentes conservadores. U na m ésela bastante em pleada está 
constituida por cuatro partes de azúcar y  una de ácido bórico.

O tro m étodo curioso, sencillo y  económ ico es el que usan los 
japoneses. Consiste en el em pleo de vasos de porcelana altos 
y  de poco diám etro, dentro de los cuales introducen la  carne, 
prensándola. V ierten  luego en el interior agua hirviendo de 
m anera que la  cubra, y  para expulsar el aire y  evitar su con ­
tacto  ponen un poco de aceite de oliva, que se m antiene en la 
superficie d el agua, caliente todavía.

P ara im pedir que los barriles rezumen, basta  frotar con v io­
len cia  e l paraje por donde sale el flúido con un puñado de or* 
tigas, para detener la  recM adqra de los barriles; el zum o de 
esta p lan ta, obrando en las partes húmedas, se coagula con la 
fricción sobre la m adera, y  cierra y  hace im perm eables los nu­
dos defectuosos y  las aberturas de las duelas.

Tam bién  se im pide que rezume el vino por tas hendeduras 
que h ay entre las duelas de los toneles, co n albayald e  amasado 
con  sebo e  incinstado entre dichas rendiias,

H e  aquí nn medio m uy práctico para coger moscas;
S e  tom an dos onzas de pez de Borgoña y se ponen a  derre­

tir  en una cápsula; una vez derretida se le  añade m edia onza 
d e  aceite  com ún, se aparta del fuego, y  después se lava perfec­
tam ente con agua fría hasta que haya desaparecido el color 
pardusco; se vuelve a poner a l luego lento, y  se  añade una onza 
de m iel, se m ezcla perfectam ente, y  después se extiende con 
nna espátula o  cuchillo sobre unos papeles fuertes, para co lo­
carlos en las habitaciones infectadas, y  en poco tiempo se nota­
rá  que todas las m oscas han caído prisioneras.

Q uien no quiera gastar dinero en h ielo, puede beber muy 
frescos el vino y  el agua colocando las vasijas en un  cubo m e­
dio  lleno de agua, donde se eche un pedazo de azufre entero. 
S e  conservan dos o tres horas frescos. E l azufre puede em ­
plearse luego pata otros usos.

L U J O  Y C A P I T A L I S M O

E l profesor VV. Som bart, de la U n iversid ad  de 
BerHn, ha p u blicad o  recien tem en te  e a  la  revista 
Scientia  un resum en sin tético  de a lgun as d e  las prin­
cip ales teorías sustentadas en su libro iL u x u s  u nd  
K apitalism us.

Segiiú  Som bart, para llegar a co m p re n d erá  fondo 
U  gén esis d e l capitalism o m oderno es indispensable 
tener una idea  precisa de las transform aciones rad i­
cales que las relaciones de los sexos entre s í  han su­
frid o  después de la  E d ad  M edia. E n  la E d a d  M edia 
e l  am or sexual, co m o  todas las dem ás activ idades 
hum anas, estaba santificado por la id ea  d e  la  D iv i 
n idad. T o d o  am or no con sagrad o a D ios 7  q u e  no se 
am o ld ase  a los precep tos de la Iglesia  era n o  sólo 
un  pecado com o ahora, sino una afrenta social. E sta 
co n cep ció n  com enzó a  desvanecerse en e l siglo  x i;  
lo s trovadores p ro ven íales recogieron por primera 
v e z  en sus can cio n es los acen tos de un libre am or 
terrenal, operándose entonces, en la civ ilización  o c­
cid en ta l, una esp ecie  d e  crisis erótica, com parable a 
la  q u e acom paña a la  pubertad en lo s individuos. 
E sta  crisis fué e l preludio de un largo período, que 
to d av ía  persiste, cuan do m enos en ciertas clases de 
U  so cied ad , duran te el cual la  v id a  galan te 7 el ma 
trim on io aparecen  co m o  dos activ idades irreductibles, 
e s c lu 7 é ’id o se  la  una a  la otra. L a s  cortesan as, las 
favoritas de los re7es, las m ujeres fáciles d e  led o  
gén ero, todas las variedades de lo que los franceses 
lla m a n p elites fan m es ,  form an al lado d e  las m ujeres 
legítim as una so ciedad  de ilegítim as q u e  n o e s  m enos 
im p o rtan te  7  que con  sus gustos 7  costu m bres influ- 
7e , a  veces m u7 n otablem en te, en los gustos 7 co s­
tum bres d e  las m ujeres honestas.

E ste desen volvim ien to  d e l am or ilegítim o 7 d e  la 
galan tería  va acom pañ ado de un ráp id o  aum ento  de 
lo s gastos suntuarios 7 e llo  no significa una pura co ­
in ciden cia, sino más bien una con secuen cia  natural

d e  este  fenóm eno social, pues es evidente que por la 
m ujer ilegítim a se hacen grandes d ispen dios con  el 
fin d e  aten der a su lujo.

S om bart señala co m o  un o de los ejem p los más 
notorios 7 m ás clásicos e l  q u e  se o bserva durante 
la  é p o ca  de L uis X I V , que cad a  ca p rich o  del 
m on arca representaba un n u ev o  gasto  cuan tioso  7 
absurdo. P u ed e decirse q u e  los 300 m illones de frao 
eos gastados por el r e j  en adquirir co n feccio n es, fue­
ron ún icam en te para co m p lacer a  las cortesanas. A fir ­
m a el d o cto  profesor alem án q u e  si existe  una deter­
m inada correlación  entre e l lu jo  7 e l am or ilegítim o, 
n o  cabe  negar que tam bién  la  ha7 entre e l lu jo  7 la 
génesis d e l capitalism o. D e  un m odo general cabe 
afirm ar q u e fueron e l com ercio  7 las industrias del 
lu jo  las d o s  prim eras m anifestaciones econ óm icas que 
adquirieron la form a capitalista. E n treo íro s  ejem plos, 
para probar su tesis, m en cio n a  S o m b a it el de la in­
dustria d e  la sedería durante el siglo x v i i i  7 en el 
XVII e l de la  lencería 7 el de la  fabricación  de la  cris­
talería 7  de la  porcelana.

P o r otra parte, agrega Som bart, cu an d o  un antiguo 
oficio  m anual se transform a d e  trabajo artesano en 
producción capitalista, es siem pre d eb id o  a! deseo, 
con vertido  en necesidad, d e  satisfacer las exigencias 
d e l lu jo  que llevan  aparejadas tales transform aciones.

A sí en F loren cia , a partir d e l s iglo  x iv ,  se advierte 
una distinción  entre los fabricantes de tejidos co m u ­
nes 7 los fabrican tes de géneros finos. E n  aquella  
época se produjo e l fenóm eno de la  diferenciación 
social, en q u e se ocu p ó  Sim m el hace m ás de veinte 
años, en uno d e  sus libros m ás co n ocid o s. L os esta­
b lecim ien tos ded icad os a  la  fabricación  de tejidos 
ordinarios habitaban en barrios especiales y rendían 
cu lto  a  sus santos patronos, habitan do ún icam en te 
en e l barrio denom inado <E 1 bardo> pequeños arte­
sanos. En cam bio, en la barriada de San  M artino se 
bailaban instalados los talleres de e laboración  de los 
tejidos de lujo. En estos últim os estab lecim ientos la 
organización  revestía  un carácter de com ercio  a l por 
m ayor y  puede decirse que fué en ellos d o n d e  en 
germ en apareció  e l capitalism o.

E l  libro de Som bart está  sien do actualm en te m uy 
discutido  7  casi todas las revistas que se ocup an  en 
cuestion es sociales, con  m otivo de la  aparición  del 
artículo de Scientia, han aportado n uevos y origina 
les puntos d e  vista acerca  de las teorías d e l fam oso 
profesor, un o de lo s más prestigiosos econom istas de 
la  A lem a n ia  contem poránea.

La huérfana de Dordrecht
n o v e l a  d k

M .  F i l i b e r t o  d e  A u d e b a n d

(  Continuación )

P e n s a m i e n t o s

T o lera  siem pre hasta a  los mismos iotoleiautes y 00 abo- 
rrezcas más que a  los perseguidores.

E l  C a r d e n a l  B s v o y

Las lochas del pensamiento harán bien pronto en m sd ecei a 
los cañones.

C A S ’I B L A R

E l hom bre es un volatinero que se colum pia de continuo so­
bre nn precipicio.

B a l z s c

V ale  m is  m orir de una vez que tener que desconfiar siem pre.
f U L i O  C É S A R

L a  vejez y  la  m aternidad son nna especie de sacerdocio de 
la  nacnraleza.

C h a t e a u b r i a n d

E l pensamiento de la  m njer es m ás ligero qne el anra.

M k t a s t a s i o

Lo s verdaderos dolores son mndos y  no se expresan m ás que 
con  lágrim as.

T a s s o

N o  b ay  nadie m ás adnsto qne aquel qne sólo  es am able por 
e l interés.

V AU V gR N A G D B S

E l hom bre se cree siempre ms's de lo  qne es, y  se  estim a en 
menos de lo que vale.

G o e t h e

I a  virtud es áspela en e l cam ino, pero deliciosa en la  cnm- 
bte.

F í t j ó o

C on vien e, sin em bargo, hacer observar a nuestros 
lectores q u e  E n riq u e  V e ro e f no se a b a r d c r ó  a esta 
in d o len cia  tradicional. M ientras el decan o  de lo s 
barberos tuvo  la palabra, llegó  casi a efectuarse i n  
cam bio  de opin ión  en el espíritu vo lu b le  del p latero. 
E n  las señales de in teligen cia  q u e n o tó  entre el re­
gid o r y G u illerm o T y ch e la e r, Je p areció  que la ira 
de am bos tenía más de fingida q u e de verdadera; 
co n oció  que aq u ello s dos hom bres no jugaban  lim p io  
y que é l había caíd o, con  todos los dem ás, en e l lazo  
que los d o s  fam osos in trigantes les habían arm ado. 
E l encu en tro que había ten ido a l entrar en la  ta le r-  
na con e l p rín cipe de O range, encu en tro m isterioso 
que le  venía sin cesar a la  im agin ación , d ab a  aún más 
co n sisten cia  a  esta  sup osición  insultante para su 
am or propio. E n riq u e V eroef, cabeza volcán ica  y e s­
píritu exaltado, pero m uy sujeto  a  m udanza, deseaba 
m ezclarse con  lo s agitadores; consentía  en prestar su 
a p o yo  a  todos cuan tos m anifestasen d esees de derii- 
bat a  los W itt; p ero  n o entraba gustoso en q u e  otros 
m edrasen a su som bra, y  hu biera a travesado de parte 
a parte con su sab le  d e  capitán  de la  guardia ciu d a­
dana a  cualquiera en quien hubiese visto la  in tención 
de h a cer de é l un m onigote político.

C o n  un  p oco  de franqueza, si e l p latero h u biese  
entrado en cuentas co n sigo  m ism o, hu bieia  hallado 
q u e  desd e el p rin cip io  d e  las revueltas políticas, él 
no había  sid o  otra  co sa  q u e un o de esos m onigotes 
a quienes se lo s hace bailar tirando d e un hilo, y  q u e 
en realidad no había tenido n u n ca  volu ntad  propia, 
ni h echo otra cosa que seguir el im pulso q u e le  da­
ban  otras m anos más expertas que las suyas. E n  toda 
ép o ca  de revolución  aparecen  entes de esta  especie, 
hom bres q u e  a  la  vez son los m ás violentos 7 m ás 
débiles q u e es dado im aginar.

L a  fábula d e l gato  que saca  las castañas del fuego 
para q u e  se las ccm a  e l m ono, aquel a c m iia b le  resu­
m en de todas las revolu cion es ha sid o  y continuará 
siem pre sien do una verd ad; el gato  y  e l m ono son 
inm ortales, C ierto  es q u e el prim ero se enfada y 
gruñe en cuan to  co n o ce  que trabaja en beneficio  del 
segun do; pero esto de nada le  aprovecha.

E l p latero  em pezaba ya  a tem er que su papel era 
m uy parecido  a l del ga to  de la  fábula.

C u an d o  e l capitán  estaba  h acien d o  estas refiexío- 
□es, dieron las o n ce  en un o d e  los relojes de la  ciu­
dad.

E n riq u e V ero ef, q u e  n o  era un gran bebedor, salió 
de la  taberna in m ediatam en te, pen san do para sí que 
quizá  se habia lanzado sin reflexionarlo bastante 
la  liga  d e  los republicanos y d e  los orangistas contra 
los dos herm anos. L a  acusación  form ulada con tra  
C orn eiio  W itt por e l decan o  d e  los barberos le  pare­
cía  en aq u el m om ento tan oscura y tan desn uda de 
fundam ento, q u e le  h a cía  vacilar sobre  el partido 
q u e  debía seguir.

C ierto  es q u e  ba hablad o d e  pruebas num erosas, 
ib a  d ic ie n d o  V e r o e f  en tre  dientes, p ero  e l le e s  que 
n o  ha dado ninguna.

P o r  grande que fuese su o d io  con tra  e l in tend en te 
de la  bailfa  de Pu tten , costábale  m ucho trabajo, sin 
em bargo, el creer que un o de los prim eros m agistra­
dos del país se hubiese reb ajad o  hasta ccm e let e l 
crim en q u e aq u el hom bre d esp reciab le  le  im putaba. 
D e  todos m odos era preciso con ven ir en q u e  C o m e- 
lio  de W itt h a b ia  h ech o  gran des servicies a la R ep ú ­
blica. A  p esar de ser su carrera ¡a d e  la  toga, lo cierto  
es q u e  cuan do h ab ía  co n ven id o  para e l b ien  d e l E s ­
tado se había im provisado m arino, y en más de un 
com bate n aval había sostenido con  brillantez e l h cn o r 
d e l p abellón  n acional en unión de su  herm ano Juan 
y del alm irante R u y te r  u r o  de lo s m alinos m as d is­
tinguidos de H o lan d a. U n o  d e  lo s p intores más 
afam ados de aq u ella  ép o ca  había  h echo un cuadro  
exce len te, en el cu a l se veía  a C o rn eiio  trayen do a 
lo s puertos de las P rovin cias U n id as u r a  escuadra 
in glesa  desarbolada y m edio q u e n a d a ; esta p irtu ia
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había  d esa grad id o  a ltam eote  a  C arlo s I I  d e  In g la ­
terra. £ n  vista  de todo esto, ¿cóm o podría co n cebir­
se racionalm ente q u e un hom bre de la  reputación 
de C o rn elio  W iit y q u e se burlaba d e  los caprichos 
de la  suerte, tratase de m antenerse en su puesto e n ­
venenando a  un príncipe, jo ve n , d ébil, sin energía y 
sin otro prestigio q u e  e l q u e  le  dab a  su nom bre?

M ientras q u e  e l p latero ib a  discurriendo de esta 
suerte, se decía  a sí m ism o:

Si todo lo  que ha pasado en la  taberna d e l G allo  
N egro  no fuese sino  una intriga, com o parece darlo 
a  entender la vida pasada de G u illerm o ; si e l bailio 
fuese in ocen te d e l d elito  q u e  se le  ach aca, seria  en 
mí e! colm o d e  !a infam ia el h aber ñrm ado la queja 
form ulada co n tra  é l por G u illerm o T y ch e la e r, en 
unión de aquellos im béciles que no tienen otro  in s­
tinto q u e  el de la cru eld ad . C o n  todo, siem pre te n ­
dré tiem po de protestar s i lleg o  a  persuadirm e de ser 
cierto  lo que sospecho.

A l hablar asi, llegó  a su casa, en don de entró con 
grandes deseos de descan sar de los trabajos de aquel 
día.

D urante los últim os episodios d é l a  noche, E nri 
q u e  V ero ef había h echo todos los esfuerzos im agin a­
bles por apartar de su im agin ación  e l recuerdo de lo 
q u e  le  habia p isa d o  en la hum ilde casita  d e l arrabal. 
Sin  q u e  él lo advirtiese, su corazón había  recib ido  
una herida m ortal. S u  rom pim iento co n  L id ia , que 
ai principio  le  había parecido  una co sa  insignificante 
se  le  presentaba ahora com o un m otiva de profunda 
y con tin ua tristeza. B e lla , jo ve n  y  pura, L id ia  era el 
id eal de su porven ir y e l térm in o d e  todos sus en- 
su iñ o s. E l hacía de a q u ella  linda criatura el ángel 
d e itin id o  a  purificar la  em pon zoñ ad a atm ósfera que 
form aba en torno de su  ser e l soplo  de los dem onios 
de la política y  de la  conspiración.

A d elan tán d ose  con  la  im agin ación  a la  é p o ca  ven ­
turosa en que llegarla  a ser su m ujer, la  veía  ya  senta­
d a  detrás del m ostrador d e  su m agnifica tienda, ra­
diante de ju ven tu d  y adornada co n  los brillantes más 
preciosos que se hubiesen  visto  jam ás, E l arpa d e  la 
huérfana q u e suspendía de pronto las revoluciones 
con tin uas de su espíritu, le  ven ia  tam bién  a la  m em o­
ria  y gozaba y a  de antem ano las dulzuras en can tado­
ras de aq u ello s co n cierto s, cu yo s preludios no había  
p o d id o  todavía saborear.

— Sí, todo esto lo  he p erd id o  sin rem edio; d ijo  el 
ca p itá n  de la  guardia c ív ic a  deján d o se  ca er a l m ism o 
tiem p o  en una silla. EL a lm a  n o b le  d e  L id ia, que 
to d o  cuan to  es se lo d e b e  a los d o s  herm an os W u t, 
DO h a  po d id o  con sen tir e n  que se lo s in ju riase d e lan ­
te  d e  ella. Y a  no m :  es perm itido con fiar en que 
lle g u e  a  ser mi esposa.

D j  esta  suerte, m edio desp ierto  y  m edio dorm ido, 
tra tab a  de rechazar las tristes im ágenes q u e se ofre­
c ía n  a  su im aginación. P ara  p oderlo  lograr más fácil 
m sn te  recurrió a  su  herm osa p ip a  d e  espum a d e  mar, 
c o a su e lo  de to d o  buen neerlandés. P e ro  sin duda 
e s t ib a  e str ilo  q u e  cuan to  m ás quisiese apartar d e  si 
aq u ello s fúnsbres pen sam ientos, tan to  m ás en vuelto  
s e  había  d e  ver en ellos.

C u a n d o  buscaba aqu ella  herm osa pipa de espum a 
d e  m ar d e  que hem os h echo m ención, o b ra  m aestra 
d e  p latería, en la  cu a l fum aba e l capitán  e l m ejor 
ta b a c o  de E sm irna, halló so b re  la  ch im en ea una 
ca jita  d e  p alo  de rosa que estaba  m u y ajen o  de 
buscar.

— ¡A h í exclam ó de p ro n to  d an d o  un  suspiro y 
m iran do hacia  e l cie lo : ¡el ram illete d e  Lidia!

E n  e fecto , en aquella  ca jita  se h a llab a  confusam en 
t e  m ezclados una porción de objetos p reciosos desd e 
e l  pun to de vista  d e l arte  o de la m ateria: cam afeos 
antiguos, piedras preciosas, baratijas de oro  y de 
plata, y  un ram illete d e  tulipanes y vio letas m archito 
y  casi enteram ente seco; ¡tanto tiem po b a c ía  que se 
h a llab a  a llí gu ardad o!..■

E ste  ram illete encerraba en s í to d a  u n a  h isto ­
ria  de las m is  interesantes. E l record aba a l capitán 
un o de los d ías más herm osos d e  su  v id a  pasada. 
H alláb ase  co lo cad o  en aqu ella  ca jita  co m o  un casto 
testim onio del am or de L id ia , y  sin d u d a  era ésta 

razón por la  cual su v ista  habia  arran cad o del 
p e ch o  d e l platero la  exclam ación  de:

~ ¡ A h !  ¡H e  aq u í e l TdiD'.lletc de L id iftt.i
añ o  anterior, la  jo v e n  arpista, acom pañ ada de 

la  señora J ic in ta , habla  q uerido  asistir a  una de las

fiestas de la  a ld ea  de q u e V a n  M ie iis  y  Jordueris nos 
han d e jad o  tan  herm osas copias. E n riqu e V e r o e f  se 
había encon trado a lli con  las dos señoras. H a cia  el 
a n o ch ecer un borrach o se propasó a insultar a L idia, 
a  quien e l p latero  p rotegió, sacudien do adem ás de 
lo lind o al b eod o. L id ia , a l d a rle  las gracias, dejó 
caer a l suelo e l ram illete  q u e  llevab a  prendido  en el 
p echo; e l p latero lo recogió  y  no quiso volverlo, por 
más que L id ia  se lo  p id iese  repetidas veces.

— C o n sien to , d ijo  la huérfana, v ie n d o  q u e  no ha­
bia otro  rem edio, en q u e os quedéis con  é l; pero con 
la  expresa co n d ició n  d e  q u e  rapartiréis entre los po­
bres q u e  halléis en e l cam in o, tan tos florines com o 
flores tien e  e l ram illete.

C o n tad a s  éstas resultó  h a b er veintidós.
O tros tantos fueron, en efecto , lo s florines que 

V ero ef repartió entre los pobres lisiados que bailó  en 
e l cam ino, lim osna graciosa  y ben éfica  que a liv ió  a 
aquellos desgraciados y llen ó  de satisfacción  a lo s dos 
prom etidos esposos.

En vista  de esto  n o  habrá d ificu ltad  en creer que 
E n rique V e ro e f había co n servad o  aq u el ram illete 
co m o  una reliquia. C u an d o  acalorada su cabeza por 
la exaltación  de sus ideas políticas, n ecesitaba d e d e s­
canso, acudía  a  la  ca jita  d e  p alo  d e  rosa, y la  vista de 
las violetas y de los tu lip an es le  vo lv ía  la  calm a por 
un in stante; esta  vez, sin em bargo , su ced ió  to d o  lo 
contrario de lo  que habla  su ced id o  hasta entonces; 
E n riq u e V ero ef, a l ver aqu ellas flores, reco rd ó  el 
tono áspero que habia usado con  la  jo ven  al an o ch e­
cer, y  le  parecía estar o y en d o  aú n  aquellas terribles 
palabras e n  q u e  L id ia  habia d eclarad o  term inante­
m ente que n u n ca  consentiría  en ser su esp osa. A p o ­
deróse del p latero  una ca len tu ra  devoradora a l p en ­
sar en aquel desaire, calen tura b ija  d e  un d esp echo 
co n cen trado al ver rech azad o  su amor.

— N o  h ay dud a, d ijo , en q u e b e  h ech o  m uy m al 
en ofen der sus sim patías, y m ás pron to o más tarde 
será fuerza que confiese m i error.

E n  seguida, y co n tin u an d o  su m o n ólo g o  decía:
— C ierto  es: p ero  p ara esto  es preciso  co n fesar que 

los de VVitt no son traidores; y  y o  no puedo faltar a 
m is co n viccio n es, supuesto q u e esos dos hom bres se 
hallan  a  la  cabeza  d e l partid o  francés. A  esta  acrim i­
n ación  L id ia  m e responderá que R u yter los defiende, 
que los E stados G en érales los sostienen, y  q u e  ta l 
vez h ay m ejores patriotas entre e llo s  q u e  entre n o s ­
otros. T o d o  p u ed e  ser; p ero  y o  so y co n o cid o  en 
H o la n d a  co m o  su más im p lacable  enem igo. ¿Q u é se 
pensaría d e  m í s i vo lv iese  casaca  d e  un m odo tan 
escan daloso? P o r  otra  parte, bien  veo  q u e  si p er­
sisto  en la oposición  apasion ada q u e  Ies estoy h a d e n  
do, p ierdo la  m ano d e mi am ada, o  lo  q u e  es lo  m ism o 
la  felicidad de toda m i vida. ¿Son d ign o s de este  sa­
crificio mis p reten didos am igos políticos?

E n riq u e trató entonces d e  acostarse p o r ve r si p o­
día  descansar; pero e l sueño huía d e  sus párpados, y 
se vió  ob ligado a  levan tarse  a l ca b o  d e  m ás de una 
hora d e m artirio.

C o m o  cad a  instante estaba m ás d esesp era d o , se 
re s o lv ió a lla m s ra u n o  d e  sus criados, a l cual m andó 
que le  trajese recado d e  escribir.

Su ced a  lo  que quiera d ijo , v o y  a  con fesar a  L id ia  
m i error y a  su p licarla  que m e perdone.

A penas habían  transcurrido d iez m in u to s, cu an d o  
y a  b abia  co n clu id o  una ca rta  para L id ia  cu y o  co n te ­
nid o  era el siguiente:

< Lidia, d isim ulad  m i turbación.
>O s escrib o  en las a ltas horas d e  la  n och e, y con 

la  vista  fija en vuestro ram illete.
> En nuestra últim a entrevista m e h e  d e jad o  d o ­

m inar de una ira  salvaje  y feroz, y he s id o  con  v o s  lo 
más in ju sto  q u e  pued a darse. E s to y  seguro d e  que 
vuestro buen corazón m e habrá perdonado aq u el in ­
tem pestivo arrebato, y de que habréis co n o cid o  q u e 
la  pasión política , q u e  siem pre es m ala con sejera, ba 
tenido la  culpa de las palabras in consideradas que 
n o  quisiera haberos dicho p o r to d o  e l oro  del m undo. 
T e n g o  esperanzas d s  q u e no abrigaréis por e llas el 
más m ínim o ren co r con tra  mí.

> H ay m ás: voy a  poneros a l corriente d e  una n ue­
va  falta  que h e  com etido, p ero  q u e os ju ro  so lem n e­
m ente q u e  subsanaré e n  cu a n to  am anezca. A l salir 
d e  vuestra casa, he ten ido la  d esgracia  de entrar en la  
tabern a del G i l io  N egro, y  a llí en  m ed io  de las b o ­
tellas de cerveza, y  de las acu sacio n es m ás'descabe-

lladas, h e  o íd o  la  lectu ra  d e  una q ueja  dirig ida  c e n ­
tra el bailío  d e P u tte n .a  quien se acu sa d e h aber q ueri­
do  envenenar al p rín cip e  de O range. A rrastrad o co m o  
siem pre p o r U  vio len cia  d e  m is resentim ientos, be 
firm ado aq u ella  q ueja  a pesar d e  n o  tener certeza  de 
nada de cu a n to  se a ch a ca  a l gran pensionario. Sin  
em bargo, vu e lv o  a  repetiros, q u e en cuanto sea  de 
d ía  m e apresuraré a d esh acer lo que tan neciam en te 
he h echo. H a ré  q u e  se borre m i nom bre d e  aq u el 
docum en to, y  n adie  llegará  a  tener n oticia  de esta  
calaverad a  de q u e  os p id e  le  perdonéis.

s E n r j q u e  V e r o e f  »

E l p latero  en tregó  esta co rta  carta  inm ediatam en­
te a  un criado con  orden d e  llevarla  sin d eten ción  a 
su destin o; pero co m o  era aún de n och e, e l criad o , 
siguiendo e l uso in variable  d e  todos e llo s, pen só 
q u e  dem asiado pronto am an ecería  para que é l fuese 
entonces a  in com odarse yen d o  a  e jecutar lo  q u e  su 
am o le  h a b ía  m andado. E n  co n secu en cia  vo lv ió  a  
acostarse, y a los dos m inutos ron caba co m o  un ho m ­
bre a q u ien  m aldito  e l cu id a d o  q u e  se le  dab a  por 
las con secuen cias q u e  p odían  seguirse a a q u ella  falta 
d e obed ien cia  a  las órden es de su señor.

A sí es q u e  hacia  y a  un buen rato  q u e el so l había 
salid o  cuan do el p latero v ió  vo lver a su criado desd e 
la ven tan a  de su cuarto.

T ra ía  éste  la respuesta de L idia,
Im p acien te  e l capitán  d e  la  guardia cív ica  p o r sa­

ber el co n ten id o  del b illete  de su  am ada, rom p ió  
in m ediatam en te e l sobre y ley ó  e l b illete  q u e  halló  
con  las siguientes palabras:

^ C aballero; N o  ca b e  dud a en q u e y o  m e com p la­
cía  en suponeros m ás bien extraviado q u e  cru el. E s 
taba, sin em bargo, m uy le jo s  d e  suponer q u e  h u b ie­
seis tom ado parte en la m iserable y  rastrera intriga 
q u e hace aparecer a  C o rn elio  W itt co m o  cu lp able  
d e u n a te n ta tiv a d e e n v e n e n a m ie n to e n  la persona d e l 
p rín cipe d e  O range; he visto , n o obstan te, desm enti 
do e l buen co n cep to  que había  form ado de vos sobre 
este  particular, y no p ued e una m enos d e  ren dirse a 
la  evid en cia  de los hechos.

>A1 m ism o tiem p o de re c ib ir  vu estra carta, h e  sa 
b id o  que erais el tercero  entre los d enu nciadores d e  
C o rn elio  W itt. ¡Y  d ó n d e  figura vuestro nom bre, san ­
tos cie lo si E n tre el d e l regidor cu ya  in solencia  tiene 
gran  parte en nuestras desgracias, y e l de un tal 
G uillerm o T y ch e la e r, preso cien  veces a cau sa d e  
sus crím enes. E s  una p u erilid ad , según lo q u e  a cab o  
d e  d ecir, e l q u e  ahora  ven gáis a  anun ciarm e q u e e s­
táis d isp uesto  a  hacer q u e  vu estro  nom bre desap a­
rezca d e l fatal d o cu m en to  e n  cuestión. A u n  cu an d o  
quisieseis hacerlo, es cosa q u e ahora  no d ep en d e ya  
d e vos.

> L i d i a .

> P. D . Y a  p od éis co n o c er q u e toda re lación  en­
tre nosotros queda rota  para siem p re.)

(  Continuará)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

B u e y  c o n  s u ls a  p ica n te

P ata la  coofecctÓD de cate g a iso  se aprovechan las sobras 
frías d e  oo trozo d e  buey d el co c id o , qne será m ocho m ejor si 
es QQ troto  de la  cadera. D espnés de despojarle d e  las partes 
grasas q ae  taviera , se corta  en lonjas d el grueso de nn duro o  
poco m is , y  se  las coloca en sn a  cacerola  plana de barro bar­
nizado, en e l fondo de la c n a l se  debe haber p cesto  an p oro  de 
m anteca. S e  la  ro cfi con an poco de caldo desengrasado, si lo  
hnbiere, o  si no con agoa  ca lien te , y  se le  deja  sobre nn foego 
lento dorante nna hora. D espnés se ponen en nn plato, se  es­
polvorea con oDss potgaradas de pepinillos en conserva bien 
picados y  se co n claye  aderezin d o io  todo con cadera de b sey  
brasada.

S o p a  d e c a la b a z a

Se tom an nnos trozos de calabaza pajiza, se  pela  y  se m on­
d a , se corla  a  trotos peqoefios, se  pasa por agn a  ñ e sca  y  se 
lim pian. L u e g o  se echan en  una cacerola con no poco de agna 
y  se colocan sotve  o n a la m b re  m oderada. U c a  v ez  c o c id a la  
calabaza se escnrre y  se pasa p or an  colado r o  por nn cedazo. 
Resntta nn espeso p aré  qoe h ay qn e rem ojar con  leche ca lien ­
te. Se añade m anteca fresca y  a n  poquito de sal y  se hierve. S e  
preparan y  colocan  en nna fnente anos coscnrros fritos con 
aceite  o  con m aoteca y  se  vierte  por encim a e l paré. I l s y  q o ien  
aSade azúcar a  esta sopa.

Ayuntamiento de Madrid



la S

JD entifpico
d e

m o d a POLARINA E l  m e jo p  
e l ix ip  d e n tifp ic o  

c o n o c id o POLARINA
B l a n q u e a  a d m ir a b le m e n te  lo s  d ie n te s ;  e v i t a  y  c u r a  e l  d o lo r  d e  m u e la s;  m a n tie n e  la  b o c a  f r e s c a  y  a ro m a tiz a d a ;

e s  a n tis é p tic o  e  h ig ié n ic o ; e s  e l m á s  eco n ó m ico .

V e n t a :  F ' e n f ' u m e n i a s ,  O n o g u e n í a s  y  F a n m a o l a s

I n v e n t o r e s :  O o r t é s  H e r m a n o s ,  I B A H O r C I ^ O I V A .

CANTAREIS POPULARES Y  LITERARIOS | ¿ĵ E|||||ĵ s«°vepdadEroh i e r r o  q u e v e n n e
KECOPIT.ATMIS POT? T\ \frTf^TTr.i> rxi» "Oír »-rr fnntMÜroy 9eof¡cm/CQ. 9i único Ifmiltnólt.^Sx/eiftlVaniAaMra ia  FAraR e c o p i la d o s  p o r  D . M e l c h o r  d e  P a l a d  

ü n  to m o  d e  37 i  p á g s., 5  p e s e ta s  p a r a  lo s  su b s cr ip to re s  á  e s ta  I l u s t r a c i ó n

N U E V A  REIMPRESION

FABULAS DE ESOPO
trad o cid u  d ir * o to m e D te  del griego 7  de lee 
Tecaionee letinaa de PEDRO, AVIANO, AU- 
LO CELfO, ete., precedidas de od easa/o 
histdrloo-critico sobra la  fábula, 7  de aoti- 
oiaa biogrAfioaa sobre loa citados autores por 
EDUARDO DE M IE R ,-L u jo sa  edicióxi en 
un tomo, profusameste ilustrado con gra­
bados interoalados, láminas aparte 7  encna- 
dem ado en tela. — Su precio: 18 pesetas. 

M o N T A B C K  T  S lM Ó R , I D I T 0R I8

^  —  LAre ANTÍPSÉlItlU* —

^ L A  L E C H E  A N T E F É L I C A ’
ó  I - i e c l a e  C a x i d é s  

p u ra  6  m esc lad a  oon a g u a , d leipA  
PECAS. LENTEJAS. TLZ ASOLEADA 

SARPULLIDOS, TEZ BARROSA o 
ARRUOAS PRECOCES j

% ErLORBBCENClAB
Oq„  r o j e c e s . j o -

LUZ Y  SO M BR A S
N ovela , por lord B v l w e r -L t t t o »

ÜD tom o, lujosam ente encuadernado, 6 pe­
setas para los subscriptores s  sata I l u s t r a - 
c tó s .

/ T

NeUftAST£^,^ ^  }

Todos loa Medicoa procUmao qua

<1 J A R A B E  DESCHIENS
i  U  Hemcglobins d*

C u r a n  s i e m p r e

H I S T O R I A  G E N E R A L

D E L  A R T E
Ar<ivtítctur*, Pintura, BteuUura, 

iíobü iario, Ctrim ica, tíeialisteria, 
Oliptioa, Induntnlaria, Ttjidot

Esta obra, 0071 edicidn ss una de 
las más lujosas de cuantas ha publi­
cado nuestra casa editorial, se reco­
mienda i  todos los amantes de las 
Bellas Artes 7  de las Artes snntua- 
riaa, tentó por au interesante texto, 
cnanto por sn esmeradísima ilustra­
ción .—oe vende en 8 tomos lujosa­
mente escoademadoa al precia ds 
190 pesetas.

MONTANEH Y  BIMÓN, EDITORES

-J

L a v a n d o  l a  r o p a  b l a n c a  

c o n  l a  p r i m i t i v a  L e j í a  

l i q u id a  m a r c a

CONEJO
e m b o t e lla d a  

se co n sig 'u e  l im p ie z a  

b l a n c u r a  y  d e s in fe c c ió n

R E H U S A R  L A S  B O r E -  

L L A S  D E S T A P A D A S

L A  D I V I N A  C O M E D I A p o r  D A N T E  A L I G H I E R I

T ra d u cid a  y anotada por el reputado académ ico 

D, C a y e t a n o  R o s e l l ,  y  enriquecida con un pró­

lo go  biográfico-crflico  escrito por D . J u a n  E u g e n i o  

H a r t z e n b u s c h .

E sta  n otable ed ición  v a  ilustrada con  la  repro­

d ucción  d e  1 10 com posicion es dibujadas por el no­

table  artista  in glés J u a n  F l a x m a n .

A l vernos descender, se pararon todos, y  tres  se adelantaron de la fila, con los arcos y  flechas 
que h ab lan  de antem an o p reven ido.— Canto X II del Infierno

L a  D i v i n a  C o m e d i a ,  p o r D an te  A lighieri, se pu­

blica  en cuadern os sem anales de cuatro reales u ro , 

los cuales con stan  d e  8 pliegos d e  8 páginas de 

texto, q u e  con tienen  asim ism o la  reproducción de 

las celebradas com posicion es de J . F laxm an  en 

núm ero de 1 10.

L a edición  se ha im preso sobre papel cauché y 

consta de 10 cuadernos de 64 páginas de texto  con 

las ilustraciones de J . F laxm an.

T e r m i n a d a  l a  i m p r e s i ó n  d e  e s t a

O B R A  S E  V E N D E  F N C U A D E B N A D A  

A  12 P E S E T A S

PATE EPILATOIRE DUSSER
1. ru« P o rU .

Im F. PB MoríTANRB Y  StKÓN
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